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Este documento ha sido elaborado y
divulgado en Madrid por un grupo de
Jueces y Mcgistrados, como continu~
ción al que ellos mismos roalizaron
hace un aRo, y que presentaron con
el título deI1JUSTICI/\ Y POLITICf-\ EN
ESPAfjA 1971".

(viene de la página XIII).

no es ciertamente casual que tantos países y tantos hombres hayan coiocidido en la ·idea de que los Jueces son la mejor garantfa de las li-
bertades.

La iniistente rec1amaci~n de una justicia indepondiente, la clamorosa protesta, la multiplicaci6n dé fuero y contra las ingerencias
de1 Ejecutivo en 1a Justi ci a, no se asi entan sin embargo, en una fe ingenua en 1as vi Hudes y cual i dades de los Jueces. Estas poti ci ones
encuentran su base en la confianza de la que surge la democracia, en la convicción rcussoniana de que basta conceder a un hombre o a un ,
g¡'UPOde hombres la calma súficiente en un clima de objetividad y desinterés, suministrarles datos veraces, procedentes de los diferentes
c~m!nos y puntos de vista en juego para que la razón se abra camino, para que la voluntad genoral rectamente entendida o sea Ley y la ju~
tI Cl a encuantren el punto de equi l ibri o más razonab le en la $01 uci 6n de un conf1 i cto concreto.

Este'·pOco, que es lo que el pueblo espera de sus jueeos, parece exce$iVO)l,los actuales gobernantes españoles, cuando el conflicto
que ha de juzgarse, roza de cerca o de lejos a su estabilidad en el Poder. be~h~r la desconfianza y el recelo ante los Jueces que siente
el Régimen; desconfianza y recelo que se rebelan en el sistemático apartamiehf~ de la mayoría de la Judiciatura del conocimiento de los
procesos con, c:~nga po1rtiea, .

, "

Como(,13 ~Onfianza del pueblo arranca de una base democráti ea, serf a preci so una actitud democráti ca para que, los personajes del Ré
g:e,:m tuvierari"confianza en sus propios Jueces, escocldos y seleccionados por ellos, y sería necesario que ellos estuvieran seguros del -
apoyo demotr.átfco del país. .

CuandO'uri,país entero ve cerradas todas las opciones pro principios "eternos e inmutablestl de vencedores que no quieren t'rascender
su vi ctori a~":yiYe cegadas las fuentes de toda informaci ón veraz y prohi bi das todas las expresi ones da pensamiente diaconformes 'ton la si-
tuaclón, litar~a del Juez-Defensor de las libert~'des-,'~~~·'t,asi~f.iSsjk!S~sf';'if\lPosibl~;~' ,5(""'~~j'F~;'~t~,t ' '

~:'-~'.~:;:.~ ;;g~ ;,-f'" ~;;,tl} ,fr'>'¡~,'::tV Ai,;:0 f:1,¡;4; ,/fk.~, ~:/y~
Cuando una gran parte de los ciudadanos, gyran¿temás ~gt~l;l;inta ,?~os, ~~:sido ~8prmq7idá"iha$tª.:¡fJ'l,punto de ver con

ataques y V1'glaciones a la libertad y a la Jus~j~ja:')y.:~J;,i~9i;pr~oio a;\~~ misqf~~"d.'~]~ ~~~nd~$elect~~s y magnates "del
bro de la effcacía, es lógico que Jueces. ~1agiS't'rados""y¡:'j~calos;' se vean abocados"'i l~frustraci 6n {a'la amargura.

Los J~~ces no pueden salvar ellos solos a la sociedad aletargada y sometida, ni pueden tanposo, ~alv~r~e_ell~s_s~l~sL. si·n'o en unión
con ciudadanos conscientes, dignos y libros.

; o.\"

indifÓ'rencia los
Renio" en nom-

"

Pero a los Jueces y ~1agistrados, maníatados por una logi s 1aci ón represi va y llena de ambiglledades y cargas de i ncitaci ones a la dure:-:-.
za indiscrfminada, espectadores de excepción de constantes prácticas al borde de la Ley y fuera de ella, les queda algo que hacer: dar tes-
timonio do~sJ propia situación, exponer al pueblo sus propias miserias, y proclamar honradamente que cada día que pasa les resulta más di-
fícil garal111zar las mínimas parcelas de libertad, que normalmente. están confiadas a su ciudado,

Los análrsi s procedentes pueden eNtenderse como una denuncia, como un IImea culpa ti y como una 11 amada de socorro; Expresan el sentí r
de una fuerte corriente democrática, que sostenida y dispersa en aisladas resistencias individuales durante decenios, empieza a aflorar

en la Judicatura española.

Estas.~c{itudes han surgido de la dura realidad con que topan en el ejercicio de su funci6n do juzgar, y les ha llevadoa .la convic-
ci6n de que no' pueden ofrecer a sus conciudadanos una justicia vigorosa y lucida, bajo las presentes circunstancias. Aún los que aceptan
de buena f~ las 4!yqsrefren'dadas, en 1<\,esperanza'?c una evol,~é,i'6rt'gradua1, vi s1umbranya hoy que e11as no pueden legiti mar los constan-
tes ataquesa ,.los" se~ti.\fiientes ge justjGi.a,::el desp'~etio a;TaJ íbér+ad do los oponentes, 1a fa Ha deli berada de infcrnact 6n objeti va y ve-
raz, y la ausencia de toda vra, para qua ol':¡5ueblo manifieste libre y pori6dicamente su voluntad polrtica.
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INTROOUCCIoN~,------~
Hiembros del Poder judicial, con cateqorfa de jueces, magistrados, fiscales y secretarios, en ina publicaci6'n an6'nima apareCida a éo,

.nlsnzos de 1972, tituladáELGCBIERNO Y U\ JUSTICIAEN1971, movidos por un deber de conciencia prestaron valiente testimonio de la situar
ci 6n en que' se .encuentra la Administraci 6'n de la Ji1stici a en España, denunciando públicamente su repu lsahacía un R€gimenque hace poslb le
y protagoniza en muchfslmoscasos'la arbitrariedad, negaci6n del Derecho y de la Jasticla,

"

El eco clandestino de esta pub1icaci6'n fu€ considerable, pero el Gobierno prefiri6 desconocer la realidad denunciada e incluso some-
ter aan más al Poder Judicial, a los dictados gubernamentales, mediante nuevas di spostciones legales, como la lsy de Julio de 1972 y el
Proyecto de Reforma de la Jurisdicci6n Conterteioso-Administrativa, que patentizan 8,1 propO'si'!:ode sustraer a la natural conpetencla de los

'Tribunales y de la Jurisdicción ordinaria, laá cuestiones en que de algún modoest~ implicados actos emnnados de ,los crrculos dondé ~e de
tsnta el Poder. ' -

,El Poder Judicial se ve no sdlo vaciado de su natural funci6n, como garantfa de los derechos individuales, sino tambi~n reducido a
un estado de incapacidad para afrontar la apHcación del Ierecho ¡'gente. " "

Frente al enorme poder efecti vo de los grandes intereses económlcos ó po1íti cos, una prensa dóci 1, una persistente fa Ha en el normal
ejercicio de la cíudadanfa, alpoder del jUéZtescaso de medios aater-iales }I personales, es puramente rrominal e impotente ante defraudacto.
nes cuantiosas, adulteraciones de producías. malversaciones de caudales públicos, etc., con la carga de reproche de los que padecen direc=
tamente los efectos 90 tanta actividad de rapiña y de corrupción como asola nuestro pafs,

'Por otra parte, ante reales represalias, el ciudadano se ve forzado a abstenerse, en numerables casos, de su 'deber de denunciar s'-
tuaci ones injustas. '

tiientras no exista separación 00 poderes ni esté garantizado el ejercicio de los derechos ciudadanos, no puede hablarse de un siste-
ma civil de gobierno. Esta observación histórica, defendida y mantenida, entre.otros, en los pafses del t1ercado Común; es hoy ignorado por
el Gobierno españo 1. N~s aan,' 'su afi rmaci6n constituye al que 1a hace en reo de, delito contra la seguri dad del Estado, como autbrde una
grav( si mai nfracci 6'n, que casti ga el C6digo Penal. ' .

Nj siquiera dentro de los escasos lfmites a que se ve restringida la.fuaciénde.Jos Tribunales, están los libres de la Interfersncla
BelPoder Ejecutivo, que controla rigurosamente a sus miembros. A los Tribunales sólo llegan las cuestiones que les son presentadas por\]a
pollera; n.oJas-,malversaoi'ones de los caudales, ni los cohechos, ni las falsificaciones, ni las constentes vío iaclohes de derechos, .ete.
porque 113.$ que; las.conocen no tienen ningún interés en demnclar-las, y Iosqüe debieran conóoerlas est~n privados de la posibilidad de av~
riguárlas: el misterio y el secreto rigen la vida del Gobierno, en lugar de la publicidad y de la discusión abierta de los intereses'pdbli
cos, que son notas propias de la vida democrática.

Por otra parte, los privilegios procesales hacen rlusoria y ut6pica'la poslb1'Üaaa d{perseguir a los que gozan de las prerrogativas
de1 Poder•

. ,' E1GobiElrtlo, en muchos casos; con manifiestOjibuso depcder-, cercena la publiCidad, imposibilita la formaclónde un clima de opinIón,
'en Incluso prejuzga condcctasdeltctívas y hechos que provocarfan con su resonancia un clamor pdblico legrtimo y la consiguiente repulsa.

Las má$ altas jerarqufas de la Administraci6n de Justicia han decidido callar una vez más. Ni en el discurso de apertura de,lo~, Trl~
bánales, ni en la Nemoria'del Fiscal del Tribunal Supremo, se ha aludidoa los graves acontecimientos, que afectaron a la funci6n de'Jui-
gar y,a su buen nombre en el año anterior. '

Por eso, 1..TI grupo de ¡'agistrados,Jueces, Fiscales, y Secretarios, aunados por convicciones democráticas, hemos de exponer, aunque sea
de este modooculto 'y limitado, nuestra discrepancia y nuestra repulsa ante esta organización de la vida social y política.

1.- OC LAREPRESIONfI lA t\~lNISTlA

1.- ~l_E~t~d9..ie_~~c~o!..

,.,.[1 Estado de [Brecha no es un principio te6rico de equilibrio, sino el resultado del secular enfrentamiento entre los simples slfudi-
tos, y quienes se obstinan, en la ,detentación del Poder, en ser los únicos ciudadanos.

La real í dady el buen sentido hicieron comprender a grupos muydiferentes de tendencias, que todos los hombres, como ciudadanos, son
los tHulares'déVPoder, y que los actos de Poder tlenenque surgir del consenso de todos los ciudadanos.

De aquf nace e1 Estado de Derecho, que se basa !ln lagaranHa de los derechos iodi vi duales de todo hombre, en 1a absoluta necesi dad.
de la demotraciá/,como legitimadora del Poder, y en que el'ojerciclo del Poder se limite a los t~rminos que las leyes, democroticascrea:'
das, y bajo la salvaguardi~ de los Tribunales de Justicia, establezcan.

2.- Sentido de la Iibertad.del ciudadano.-~-----------------
Fruto de todo esto es la concepción de la libertad del ciudadano, no como permisión, sino como necesidad para la vida polrtica.; no

como privilegio, sino como verdadero derecho, Wmitado en principio y sólo 1imihble en tanto IasHúl taciones no terminen negándolo .•

..../...
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_' :. . . De'esta Ilbertad gen6riéa deriv~ la libertad persmal, la de doelcl lío y su ·inviolibSli dad, el derecho de reunl en as0ciacl~h,

expres16n, informacl~n, huelga~ ete., todo 10 cual debe ser proclamado en una Con~tituci~nti

Del reconocimiento de la dignidad hurrooa, que tales derechos iínplican, se derIvan la abolición'd~la pena de muerte y de' las t<m:..
turas, la necesí dad de evaar dtscrtm1 naci ones por razones econ6mlcas, de raza, de re 11g1ón o de sexo, yla necesi dad, as; m;sao, de rJ:1"*'-
rantías penaJes,procesales y penltencíarlas, En definí tlva, se cierra ei paso a cualquf erfotal itarist», dirigisrr.o y dictadura.

3.-!La licitud de la Actividad Polftica.------------------
la actividad polftica del ciudadano debe ser arr.plfsima, y muyreducido el catálog~ de conductas prohibidas, tan s610 aquellas dtr:

rigjdas'a qu~brar el Estado de ~recho, o las que e~lean {lledios lnacecuados, cuando exlstao mt1ltiples cauces lfcitos para la libre ex-
presi6n, para la critica del poder, y para intentar acceder a él. ...

40- ~iiu~~l§~ So~siiiusi~n~l_e12. fS2.a~a!.

Eh Ekpaiía, no' hay una Constituci 6n que respoada ale jerci el o: de las li b ertade~ de1 ci udadano, tal como han si do expuestas. No se
permiten partidos polfticos, ni asociaciones semejantes, ni reuniones'o manifestaciones, nI huelga~ ni libre sxpresión p6blica de las
ideas polí'tieas. j',; .,'.' • ' .

No se ha c¿~~t1tuído el, Estado tras poTemicas 'f meditadas reflexiones, productos del esfuerzo deT hoiñbre ai s l'ado o en grupo. Por
..' lo tanto el orden jurfdlco en España no tiene base popular.

El hecho de vivi.r en un país con una ordenaci6n jurtdicopolítica autocrétlca, no legitima el ejercicio de unarepresi6n más allá
'-:oe lo RUf; PQrü'iten sus procías leyes, que tienen el deber de acatarrlas autor-idades y funcionarios".

El Fuero de 10s Españoles proc lara como,pr-lnclp!o rector del Estado: TIRespectoa la di gnldad, iritegri dad y Ilber+ad de la persona
'" huni'anaTI,y reconoce, sin li mÚaciones' concretas, los derechos de libertad de "xpr;esión¡correspondenCla, domicilio y' su invio lebl Hdad,
':nsUni6n:'y'asociactón, ilhabeaS corpus TI, <:garantia penal y procesal, nacional ldad y peHc;ién. '

Cuálquier restricci6h de estos derechos programados es ileg al e incurre en contrafuero"y nul'dad, dado que~ dentro de la gerarquia
normativa, el Fuero, como ley Fundamental, fh de prevalecer siempre. sobre cualquier Ley particular o dispos~c16n de otro rango. ' .

. ·... ·Es.~l.Poder.Judicialr cuya independencia tambi6n se procl~ma, qUien' debe lnter'p~taf' las normas, juzgar y ejecutar lo juzgado, sin
p;.osionesdeninguna clase. . .' . ' !

..5~,..Las bases de la rep~sión f~~nte a las actividades polfticas de los españoles.---------------------------------------
Los derechos proclamados, las alusiones al "contraste de pareceres", asociaciones políticas dentro de la entelequia que supone las'

:denn\ el ones del I'bvimiente, no se Han traducl do en cauces de li bre parti ci paci 6.'1 po1ni ca del pueblo podri an conduci r ~ dentro de1 R~gimen~
a una constituci6n democratica.

Por el contrari o, el C6digo Penal, el de J:Jsti el a ¡.~li tar, 1a Ley de Orden Púb11CQ, van ensanchando cada.vez más él catál ogo de
conductas descritas como delito, y que afectan a actividades' políticas perfectamente licitas enIasnaciones civi Ilzadas, al paso que se':
van. restringiendo casi todos los derechos sag~dos del Fuero, cón cada nueva Ley (como'la Sindical), con cada Decreio-como los relativos'a
lctUniversida.d-,con innumerables actos de apHcación de multas, arrestos, despidos, secuestros de periódicos, otc,», .

. I .

Hás a6n, a la contraposición, do interese~,y;qpiniones, en cuanto no coinciden con la práctica acertada o disparatada del Regimen, se
llama, "Subversi6n" y es inmediatamente reprimida. éon este maniqueísmo simplista de "scbver-sién-represtén", se ocultan los intereses en

lucha; tal ~ez en bueña parte conci l ieb les, y que, en todo caso. reclaman medios de debate abiertos para llegar ala conclusión de cuales'
y en que medida han de ser sacrificados dentro de un sistema de respeto a los derechos indivjduales,

6:;Bases fundamentales para las primeras actuaciones criminales según la legislaci6n española. IQexistencia del co~ccpto'de ilSospechoso".-----------------~-------------------------------------------------
A) En la Ley de Enjuiciamiento Criminal vigente. Aún siendo una leyantes (1882) represiva, está inspirada tanto en el cuidado de la

pazsosial comoen losde~ech;;-s.d;lo;ci;;-d;d;;;'os. La clave ·primera de esta ley estriba en que se pusde actuarcontra nadie sin haber come-
tido un hecho delictivo (no una infraccil!n administrati~a, no una expresi én de. opini6n privada, no una vaga creencia de procl lbldad ••• ) y
en que existan rezones fundadas para atribuirse. delito a alguna persona en concreto,

El Juez de Instrucci6n, una vez que ha tenido conocimiento de un hecho que reviste carác!eres de delito -s61o entonces- viene obligado
a inccer-o a iniciar la instrucci6n del sumario. ' .

. ,",) ,-.' "¡;"

.' No puedo'ningún miembro:'d~ la "poliera judi~ial", ni siquiera l~ propia Autoridad Judicial. C.I' inquirir, acerca de una conducta,
sus causas o raz6n de ser y sus fines, si ésta no está adornada de las cualidades tipificadas como delito. Sin embargo, estas normas, que."
son consecuencia de la garantía legal y procesal de todo ciudadano, y que se contienen en la Ley de Enjuicl'amierifo CrIminal quiebran euan-
do de determi nadas conductas se trata, aquellas que suelen ser cal i fi cadas de "P91ít i cas", a' veces con exagerada i mprecisi ón de1 t6rml no.
En ellas, la actuación policial y las primeras diligoncias,nacen,' cOl1lo'siempre,de unallmera séspqcha]', de una simple conjetura, o De una
mera prcsunci ón d¿ rea 1idad, de marcado carácter sub jetí vo; porque constituyen "acti vi dades i ncémodas o desagradables" (no delitos), para
el mantenimicnto de lo que se ha dado en llamar "orden púb1i co", si nónimo de sumísi ón absoluta y sólo a cuanto desean autor! dados po1ni cas
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ó gubemati Vas y sus-aqsntes, /!.sr nace y se in-trOOtt~:2rl'-rHJeStra Patl"ia el concepto de "sospechoso", y se pretende dar le carta de natura le
za jurídica, a pesar de brillar por su ausencia en la Ley de Enjuiciamiento Criminal, en la propia Ley de Orden Público y en la de Pelig~
si dad y Rehabili taci 6n Soci a1.'; '.-

. Creado ya este nuevo. sujeto pasivo deuna re lacién procesa),J.aactuaci6n policíaila se inicia frente a él Y sobre él y la primera m~
,;diBa precauiori a que se 1é'áp li ea -contra todo derecho- sue le ser: si empre que se puede, 1a detenci ón.• En ningún precepto de las Leyes pue
de hallarse razón alguna para proceder a la detención por mera sospecha, todoJo más puede dar lugar a una inv~stigació~ respecto a la pe~
sana1idad y actí vi dades de1 sujeto -afi rmación quo ha de hacerse con reserva - 6 a una di screta medida de vi g1lanci a. .

Para proceder a la detención es preclso-qáeéxtstan elementos con realidad objetiva, tangible y perceptiples sensorialmente, que va-
lorados razonablemente conduzcan a la conclusiÓli"de la ~oli1lsión de un hecho delidivo y de la intervenci~n'él1' él 'de la persona que se tra

'.)a de detener. Por otra parte la Ley impone a los mi'émbrosdela Policía judicial, la obligación de cbsorvar' estrtctaeente las formalida--
'-de:>.)~ga1es en cuantas diligencias practiquen, absteniéndose, bajo su responsabilidad, de usar medios de avériguacióll que la Ley no autori

z.a.... Es de,todo punto eei dente que tampoco<PQedenadostaren perjuicio de nadie medidas no permitidas, teniendo los Jueces de In~trucción y
el t1ini'sterio Fiscal el debel"-'quB' nunca han cumplido- de vigilar el comportamiento de los miembros de la Polícfa Judicial y prever a su
ccrrecci ón, cuando hubieran i nfri ngi do 1as normas.

8U:~la_Lsv_d~Qrie~~útl!.c2..- Del exámen del.9sartícu10scont~~i-dos en1a vi~ente Ley de Orden Público, se llega a las mismas conclusi~
nes.Ni existe en ella el concepto dellsospeCho?o", ni hay precepto alguno iJue permita una actuaci 6n procesal, si no es con ocasi 6n de aé',
tos contra el. ordenpébl ico, tipific~dos en: dicha Ley, no siendo suficiente la mera sospecha, la congetura ola presunción. Y, do todos ~
dos aldetenído débeser puesto en liberta.d o entregado a la Autoridad Judicial, dentro del plazo de 72 horas (que debiera ser de 24 horas
conforme a la Ley'8é Enjuiciamiento CriminaJl.
.~ , : : . .~. . \. . . .

. ».6n !'Jeclarando el estado' de exceocí ón, 1a 'facu ltad de detener a cua lqui er persona vi ene 1imitada por el Q18J1tenimiento ~e~e~a!:l2.de1
orden púb1ico, es deci r, cuando ~ste se vea contrari ado o perturtiadctpor alguno de los actos enumerados por 1a Ley, sin que en ni ngán caso
se autorice la detención por meras sospechas de hechos concretos noexteriorizados de torma punible~ . .

7.- Sentido y alcance de la detención y tratamiento del detenido en la legalidad vigente.-~~---------7------------~----------------- ,
Llevada a cabo la detención por 'los miembros de 'la Pol icfa Judiciai,con objeto de que el Juez pueda velar por la seguridad del de't~

nldoy .queéste no sea sometido a vejáciones injustiflcadasó alimitact"\ineso 'privaciones no permitidas por el ordenamiento jurídico, ti.!1..
ñen obli gaci ón de parti,ci par.1o i nmediatanen+e ala autori dad juei ci al, El i'néump1i miente dé' esta ob1i gaci ón, sobre todo cuando de los lla-
mados'"delitos políticosll se 'trata, da lugar a que se dilaten indebidamente algunas ddenciones más-tiempo dol necesario y legal.

;Consum'adala d~tenci in, se procede al interrogatori o :dol 'd8tenido,en el cual se 'omite e' infringe si stemáti camente y metódicamente
en muchoacasos, el cumplimiento de cuantas normas se contienen en la Ley de Enjuiciamiento Criminal :Que obliga también'a la Po1icra JudL
cial- tendentes a asoqurar que el interrogado pueda comportarse s~renamente, con tranquilidad, sin.·cansancio, espontánea, libre'Y'~onscle~
temente, y en p1enitud de facu ltades ffsi cas y mentales. ~ ..

. ( . .

!i La Ley Procesal impone,en 01 tnterroqator!o la imparcialidad -que no se guarda-al disponer que se consignará siempre con fl delidad
to~~, ya sea.beneficí oso o perjudicial 'al reo. ' ...

És cierto que pr-ocadimi~~tosy medios más o menos coactí vos son util izados en general por los agentes y miembros de la poli cfa en t2.
do o en casi todo el mundo. Pero cuando así ocurre se persigue en definitiva la investigación do un hecho que constituye, sin género a1g~
no de duda, un delito común de carácter grave o gravísimo, ysi aún ad talesmétodos son reprbchab Íes y puoibles, con mayor motivo lo son
cuando se ponen en prácti ea con el fi n de penetrar en la, i nti mi dad:del pensamiento humanoycon e1 de' fi sea li zar e intui r acerca de las
amistades de una .persona, ampli ando así los fi cheros poli cí acos y' ensanchando el patri monio de sospechosos. Independientemente de la cens!;!..
ra moral, losnalos-tratos )"lascoacciones son hechos délidivos, agravados por la clrcmstancia lega.] de abuso de autoridad. '

8.- ~a~ ie~á~ ~i li 2.e~c!.a~!U~a!:i~l~s _e~ ~a~e!:i::. e.0lr~i ~a!.

t.a instrucción de los sumarios que' se siguen con ocasi6n de las conductas en oposición con el sistema político actual, corresponde,
salvo contadas excepci ones, a 1a Juri.sdi.cci ón de Orden Públi co, La actuacién sumarial se caracteriozapor la elimi'nación o inap1icaci ón de
preceptos. cqntd~idos en la Ley de 'Énjuiciamiento Criminal, tendentes a facilitar y asegt.;rar la defensa de los inculpados y el descubrimíe~ .
tode1a 'v8rd~d'niateri al. 'Frecuentemente el i nterrogatori o del' inculpado se red'uce 'a una mera rati fi caci 6n do su parte de 10 .yadoc 1arado .
ante la Policía pocas horas antes, omitiéndose después toda investigación acerca de la motivación de su actuecién, su for~ación humanística
e Jgeológ:ca, educación, ar;;biante y en general de todos los elementos integrantes dé su P:l"sJti311dcid y fines, datos que en todo caso debis.
ral;;r:Gr'~n..qJenta;e¡¡',Tribural alsentenciar. " . ,.,

La carencia de di l icenci as eleva el atestado a rango de sumario, a pesar de que se opone terminal mente a ello la Ley de Enjuiciami~
to Crimina1, que exi ge determi nados requi sitos esenci al es para consti tut r el sumari o. Preceptos. que ti enen por objeto evi tar-quese- cons-
tituyan pruebas de carácter materi a] en per jui ci o del supuesto i ncu1pado, son qenera 1mente incump1i dos o no teni dos en cuenta, creando au-
t6rHica indefensión enIos inculpados. . ~

La cuesti6n más importantes es)a que atañe a la seguridad y situación personal dd Inculpada, por el rigor con que se procede a la
detenci 6n y pr1siÓri preventi va, a pe~ar de que en ocasi ones los hechos no revi sten gravedad desusada ograv?dad alguna, manteniéndoJ~ más
tiempo del debido, cuando astrictamonte debería durar mientras existieran los motlvos que la hayan ocasionado.

.../...
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;~",;. Presó el Inculpacc se encuentra coapletanente aislado de loshechos enjuiciados y de.sus circunstancias, de sus', familiares>" amigos,de
"·cua';to constituye su mundo ffsico y psíquico y separado más o menos relativamente de su defensor, con lo que no sólo se dificulta una vez

m~s su defGnsa, sino que, poco a poco, ve debilitarse su capacidad de resistencia y de firmeza. Con ello S8 desequilibra asf, en beneficio
.~:del acusador, la situaci.6n de igualdad que debe crearse prl méro y mantenerse después, cuando su acusaci 6n se ini ci a o se .forma 1iza, mediante
.,:,una·resoluci6n de procesamiento o de simple inculpación,

· g~- Consideraciones Q/lii;:-aja,s sobre el juicio oral.........~ __ - -... - - - .•......~ -.1 •..• _

.. La fase del jui ci p ora 1 es, si n duda, la más importante de 1 proceso penal y está i ns~i rada en nuestro ordenami ento procesal en los
.,pri,ocipiosdepublicidad,.contradicci6n, igualdad enIosderechos de la acusaci éh y la defensa, siendo en el la donde se deben probar los ele
.•~rnentos de la acusaci6n"dada lanaturalezajnquisitiva y provisoriadelsumario,.durante el cual el inculpadono ha tenido las mismas oport~
".ni dados que la parte acusadora, Es un camino que lleva .ava 1oreí) hechos, 'uorma$ legales, penalidades, etc, Así ocurre en todos los procesos

penales, ¡'Iayor es, en los' procesos pclftico-penales la necesidad de analizar' las conductas, sus finalidades, los hechos reveladores, ambi-
'guas198scripciones de lasconductásdelictivas dentro del C6digoPenal, las penas y las bases de su ejec~sión.

10.- Valor de la publicidad en el juicio oral del proceso en delitos. reputados como políticos.---------------------------------------------
la Ley exi ge la pub 1i ci dad de los debates bajo pena de nu li dad~sa lvo cuando se di sponqa, moti vadamente, prev) a. deli beraci 6n del Tri-

~J¡unal'-que las sesiones se celebren a puerta cerrada; cuando así 10 exi jan razcnesdenoraltdad, de orden p6blico o el respeto debido ala
~.:persona ofendida por el doli tc, o a subnilia. Sinambargo, no se valora todo el sentido ejemplar de la publicfdad de los juicios orales

'reputados como polrticos.Sin duda el "odenp6blicoil al que se refi~re la Ley no tiene nada que ver con el orden pclftico, ni, con la con-
frontaci6nconnivente o discrepante del p6blico con las partes en liza, que nunca deberían ser motivos suficientes -como se viene haciendo-

.paraprescindir- del .requisito de publicidad en los juicios orales. Tampoco debería prescindir de la exhibición de las piezas de convicci6n
~son1p:letas; como 6niéo medio de evitar confusiones, alteraciones y ,superch~rfas.

.. ~.. :." . . . ! ;

ll~·· Alegaciones y pruebas dentro del.jutcí ooral,-----------------------
En el trámite de proposici6n y práctica de prueba, cjentro del juicigoral, rige .el principio de igualdad •.. Aningunade las partes se

ije puede denegar una prueba pertinente, sin incurrir en quebrantamiento d~. forma, en nulidad. Ha de tenerse ~n cuenta quamlos procesos po-
·:.ll'ticEls; no son los hechos solamente' los que definen el tipo, s.in9 su finál.idad, su alcance y su significación, sus enlaces Internos, su rs
·.>la~i6n con los movimientos populares, con las corrientes de op¡flJoneS,~{ln las Ideológias vigentes, .con los derechos humanos, etc, No puede

haber imped1nencia posible en que el reo hable sobre todo lo que. considere:importante para mantener su posiCi6n, exp.1icar la legitimidad
de sus actos, y las vinculaciones y motivos de ellos. En otro caso, queda conculcado el principio de igualdad ante la prueba e igualdad de
medí os de defensa. . . ,

- 120- La sentencia en los procesos políticos.
.. . --------------------

Los preceptos que regulan los llamados delitos polfticds son difusos en eLordenamiento jurídico vigente. Se suele hablar de nprincL
plos del tiovimiento", "ofensas", "especies", "inforraciones peligrosas", "sentimiento nacional", lIunidadll, "subversi6n", "respeto debido",
expresiones abundantes dentro del C6digo Penal y otras leyes represivas de alcance polftico, Por otra parte, el Fuero de los Españoles, ll~
no do pt'i nci pi os del tlovi micnto, reconoce el derecho a tener una opini 6n y a expresar la. !oi ficil zon",fronteri za entre los derechos y los
del itos], . .

¡~·.c Es unprinci pi olnterpretati vourii versa 1 el de lai nterpretaci 60 restri cti va de lo~ preceptos odlosos, especi a lmente en Derecho Penal,
más. espcclalsontc en delito~ polfticos, Ncse puede ser beriigno en el dellto fiscal, en i~prudenciaholÍ1i·cida, en los fraudes de alcanc~ ma-

;;;4o,,'sin serlo .en los demás sectores, en donde no. puede dejar de reconocerse los moti,yo~ al trui'stas, patri6ticos y morales, atenuantes en
.. cualquier caso, cuando no causa deexenci 6n dol in justo. Es doloroso comprobar que la beni gna tendenci a penal gÍJe se apreci a en el uso de

nuestro Trlbuna 1 Supremo hace del artículo 2 del Códi go Panal, para que la pena que 1ega lmente corresponda sea rebajada por el 60b! erno en
delitos comunes, no se emplee en delitos políticos.

13e- ~o~ !:.esu!:,s9,s!.

'. Después de ia' sentencia queda la posibilidad de reourrir, pdsibilidad'que no puede combatirse mediante el cambio de sHuaci6n del re-
_ curr.eritb, reduciendo a prisi 6n a qui en estaba en libertad, porque nocera peligroso hasta entonces. Si no era pe llgroso, segui rá teniendo la
.'~misna condi el en.

". Por otra parte, 'la decisi6n de] recurso por el Tribun~l Supremo brinda nueva ocasi6n a correcciones Interpretativas, normalmente des-
.- aprovechadas, dado el e levado n6merode sentenci as confirmadas condenatori as, sobro todo en los delitos po1ni cos, por contrapo~i ~i tfn a o-

tros delitos o agravaciones de delitos, que producen sentencias del Supremo cada día más matlzadas y más humanas.

··...J4,-La ejecu:'i6n de la sentencia y el problerna penitenciario •
. ' . -----------------------~-----

~hhay en el vigente Reglamento penitenciario ninguna consideroci6na las personas condenadas, por sus actividades en favor del progr!:.
so de la sociedad, como delincuentes políticos.

Se ha l locado a deciÍ' que en &lordenamie'nto jUrfdico español no existe el concepto de delito político, a fin de distinguirlo del de-
; ntd com6n, por su menor gravedad. Lo que es un gl'ave error.

.../;..



. ~ . ~. .
. ir i Ooéui1Err.rb.i:ú~l· OÓcÚHENTDS-,AP IOOCUi-1EÑTOiAPI oOCUMÉNToS.-¡PI COCUNENTO~-~PI DCrÚNÉNTOS~ÁPI ÓCCU~1Ei'JTOs:.API DOCUMENTOS-APi óo2U~iE~TÓs:.APi

..•• • ••• $ e e e • ..•• • " •• o ••••••••• '" • • >,} • • e • • ~" • " " • • • • " .~.. CI' ••• " •••• ~" e" •• ' ." -••• "," ••••••.• " •••••

e •• /.,. OTO. ~VII

" Si de la de 1incuenci a común se sacan conc 1usi ones de la neC6S; dad da mejerami ento de las condí ci ones de vi da y de 1as oportuni dades ,
en, nuestra soci edad, de la "de 1i ncuencta po1ni cal! se desprendo la neces idad de reviSar- ,los puntos de enfrentami ente, y entre tanto, mante-
ner al condenado en el Hmite exacto, nohistér-lco, de]llpeligl'oll que supone y de la naturaleza de esto peligro.

" ,Al ingeer,ar el delincuente pclftico en el medio penitenciario ordinario sufro las imperfecciones del régimen penitenciario normal, que
»; son muchas pero queda expuesto además a párticulares vejaciones, der-ivadas del enjuiciamlent~ 'de su conducta en el medio penitenciario, tras

cendental para obtener los beneficios de libertad condicional o de la redención de penas por el trabajo, o aprovecharse de los indultos ge--
neralcs o pár{iculares, ,

las-acpí taci ones del condenado, como delincuente polftico, a un b-ataaiento digno 1'0 puece tener m2:s ecoren este momento que la lnter-
" voncion d81 Poder Judicial, quien privado absurdamente de la vigihncia si dCmati ea de la eje(;ui~ión de la pena, tiene sin embargo, la obli-,

~ gaciÓn de enterarse de todo 10 concerniente ala situación de los presos y detenidos y adoptar las ,medidas que quepan, dentro de sus atr-íbu-
" 010n03, par~ corregir los abuses que se notaran, Pero este control es para casos aislados y no para resolver problemas,.,

15.", La amn: sira como remecli o urqentemente necesarl o.-------------~----------
, . El i ndu lto si r~{J en real i dad a fj nes de po1ni Ca penal, para al ii}Grar la adminí stracl Sn peni tenci ari a y enmendar alguna pena oxcesl va,
p,ara el caso en que 58 iapuso, o, en definitiva, para satisfacer deseos pietistas en beneficio del poder y de sus fastos. Laamnistfa por
el contrari o, ti ene l.'i1si gni fi cado hondamente po1íti co, porque 2.sí como el indu lto da por exti ngui da la responsabil i dad. pero se' conservan ,
los antecedentes penales, la amnistfa extingue por completo la p3nó~y todos sus efectos, reservándose de ordinario a ocasiones de excepcio-

,; ná 1 \ mportanci a hi st6ri ea, Sed en nuestro caso el medi o actual rr,ás adecuado, con 0!J jeto de 1i qui dar profundas y prol onqadas-tensi ones, en':'
mtndar el sentí do de la represi ón par-ti di sta, y fi na lmente crear ena au-(ónti ea paz y concordi a entrs los miembros de la' cómuni dad ng,ci onal,
pera poder proyectarse y producirse en un futuro inmediato en el nivel cult.zal de nuestra época, creando las estructuras pnlftico-econéal-
cas y soci a 1es idóneas delhocráti carente, ' " "

11.- LA JURISOIKCION HIUTAR.,

t- Preárnbúlo.
~"" -----

Las Fuerzas AmaElas, al igual que la Pollcfa, no están separadas de .la sociedad civil, forman parte de ella, como cualquier otra pro-
fesió.'1 -Inoenieros, l'Iédicos, etc,« el Ejército, como instituci-én orgánica del Estado, tan necesaria como la Sanidad nacional, aunqueten~

'o{ro:función, es sólo una parte de uno de sus poderes: el ejecutivo o de qobi erno,

e Ya antes de l~ Revolución Francesa; en Inglaterra, y más tarde ontodo el ,Continente europeo y en 1lmérica, se consagr6, como principlo
censtitucional,la doctr-ina-de la división de poderes. La necesaria separación entre lafunci6n ejecutiva y la judicial se debasenci l laaen
tE).9- unpr-lncipi o Innanente e inseparable de la justicia, que es el de la imparcialidad de) órgano que la imparte, del cual derivan todos

, los demásai:ributos necesar-ios, Ahora bien, ¿se puede considerar imparcial e independ10nte un 6rgano que forme parte del ejecutivo, al que
está ligado, además, por la obediencia y disciplina inherentes al cumplimiento de sus verdaderos finest Esta es la cuesti6n que debe resol
ver' un análisis de la jurisdiéc16n militar. La jurisdilcci6n militar no surget enTa historia hasta la creaci6nde lo's Ejércitos Nacionales:
Su orfgen más lejano hay que buscarlo en las ordenanzas par+lculcres que 59 ',~l:(Hat'on para EjG!'citos concretos y en determinadas campañas,
con el fi n de garanti zar 1a obedi enci a de los soldados y. preveni r sus t,-'O[)8':{as contra 01 derecho de qentes, En casi todos los países de

Eur-opa su orfgen fué circunstancial y temporal. Aunque ya los ~lonarcas habían de hecho abandonado sus poderes jur-i sdi ccl onales en manos de
~!1S t'iagistrados, fué la R8voluciórí Francesa, en su afán de dejar sentado de forma clara el principio de separación de poderes, la que consa-
gró el carácter estri ctamente di sci p1i nari o del derecho mi1itar,

En resúmen, se puede afi rmar que en ~la~bÍstori a de 1 hombre ci vil izado y en el mundo entero ac+ua 1, la 11amada j uri sdi cbi ón mi1i tar,a
,:,pesar de sus vicisitudes y variantes, en los países donde ha existido y en los que todavía existe, 'tiene un carácter administrativo disci-
'plinario, y excepcionalmente, en situaciones anormales de guerra exterior, puede, en alguno de ellos, énjuic iar conductas de los ciudadanos

directamente relacionados con el conflicto bélico, para una mayor eficacia del Poder Ejecutivo, al que se atribuye su dirección, en aras de
una beneficiosa solución. Por ello, tanto en su esencia como en su est~uctul'aci6n orgá~ica, se basa en los poderes generales de mando y co-
acci ón, inherentes a este Poder y así e 1 derecho penal mil i tar se ap 1i ea por 1os que e [ércen el mando, bajo los pri nci pi os de jerarqul' a y

':, disciplina; y las autoridades militares más altas en el lugar o regi6~ de que setrate, nomhrál1 los "jueces instructores libremente, desig-
nan i gua lmente los componentes de los Consejos de Guerra y aprueban Oi1e!> nJ:c\ las sentenci as 'de estos, princi pi os todos ellos diferentes
de '1a: imparcialidad e)ndependencia que debe regir el poder judicial.

2,- !:.a_J~!:~i ~c~ó!:. ~a~t!:.e!:.s~ !:.n_el !:.é9,.i~e!:. ~i 2.e!.'..t~~ _E31~ñ~,

~ D~s Leyes de 1971. ambas de 15 de Noviembre, han venido a varias ·'ilO a nejorar- la extensión de los actos punibles que durante los
tres últi nos decenios estaban atri buídos al conocí ni ente de 1os Tribunales mil itaros españoles,

Hasta entonces, y desde los ti empos deia queera ci vi 1, di vsrcas Leyes y Decretos OJ 1i gaban a 1a Juri sdüccl 6n castrense a conocer f ad!:.
más ¿e lo cspecificanente suyo, de dos clases distintas de hechos: unos propiamente políticos, como la difusión de notielas, las uniones, --
conspi raci enos, reuni anos, conferoncí as, mani festaci ones, y heu loas con fi n8S po 1ni cos, formaci 6n de grupos armados para 1a subversi 6n so-
d al, otco; y otros comunas con fi nes po1ítl cos, como los desórdenes p~b1i cos, robos, secuestros, anenazas; etc. Los pri meros se asi ni la-
ban a -1 eJe1Ha de rebe li 6n mil itar, los segundos se casti gaban con penes 'que osci 1aban desde la muerte a 1a pri si 6n menor. Aunque de todos

..../....
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es ios di;1í tos, los prop' amente polfti eos, se han sustraído, por las Leyes ei tadas, de la Juri sdicci 6n mil Itar y som¿ti do al Tri buna 1 de Orden
Rw-l1co~ creado pOI' Ley de 1963 yorgánieamente adscr-í to a la Jur'lscicci&¡ ord¡na~iá>qi.Jédan asignados a la Jurisdicci6n castrense todos los

'demis GOInlÍnescen f',m~s poli'í icos, que bajo la rú'Jlica ó "torrc-isso" se han aSimiJado 'al dQ1it~de rebel ién, contra todo rigor técnico-J!!.
r'·rd~¡CO~:

Ddl:odcs modos continua la Jurisdicción milHar con la facultad do decidir por sr misma su p}'opia competencia, también sobre los pri~
,mi;ros -Ios propiamente pol rt iccs- sin posibilidad para el Tribunal de 01'den PGiJ1icode acudi r a un organismo superior mixto que decida en 61

}d na ';,stailCi a sobre 1a coepeter.c ia. -

C::¡;¡ser grave que en 1972 siga la Jurisdicci6n de ouerra cojcciendo d::!de l ítoscojunes con -;-joes pclftícos -aunque se le hayan sustraí
~: .'do les propioaento polí'ticos,-, contrer-i aeentc a su essncia, r,atu:'a¡ela~v, V~I"(;b.L:erafinalidad, 10 t;'ágico para el futuro de'l país,como Esta-

do de é'b"i:;b, es q'le esta mornal idad.. que hasta 1971' habi'a sido ararenteÍl;r;mte tn:nsi .or ia, ha venido a consagrase por las dos recientes Le:.
"-yo:; c:H2daj: ¡in ¡Jermar'Jnte y casi constitucional. Tampoco es conforme con la nJJLU,'a1e;:o ,de la Jurisdicción militar el que sea ella sola, sin

intervención del Poder Judicial, y con vi olacién de 10'O,.,::1'3C0;t05de 'la Ley do los Confl ictos Jurisd1:r::ciona]es, la que decida, su competen-
cia en los procrees pol f'ti cos a ella atr-ibuidos, tan di fici lnenle diferenci ab les do losqt18corresponden al Ir ibma] dé'Orderi Público. Todo'
'lo CI.'á 1 suao en la desesperanza al Podar .ludi ci al que ve im~o'ten':e cono ,~()forn:a si s20rnáti ea y permanente se 1e van arrancando o negando sus

-finclones, y también a los dignos miembros.de las Fuerzas Armdas) chligadosala ingrata y no deseada tarea de administrar la justicia po-
';-lft'jea del país, Y ~or descontado, a los ciudadanos conscientes pr-ivados desde hacetanto tiem~o de; derecho a ser juzgados, por el Poder Ju-

. '01-C1a1<:
",", .

El Régimen; no contento con atribuk al Ejército la ju:--isdicci6n poli'tica represiva, aspira tambiéri a asignar a las fuerzas,armadas la
. función preventiva, ahondando así más aún el abismo que le separa de T resto de los países de 1 mundo civi.lizado en 10 que a la separaci6n de

:,JospociDres del Estadose refiere. . - .

111.- SITUACION PRESENTE DE LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA~

1.,-~~~.c~,e~~l.C~ ~_d~c~tl.v~

El canino de 1a inqui otud uni versitari a comíenza ante 1as real i dades i nmediatas de 1a enseñanza en 1as FacuHades y Escue las, pero for
zosamente desemboca en la cr';-:~i:ca de una estructura polft ico-soci al , Que se presenta ~omo impermeable, qué no ofrece cauces de discusi én y -

.,j:mrti cí paci en óe todos los interesados. en el <yláli si s y se 1uci Cn de los prob lemas que 1es. cpnci ernen.- _ ' . .'
~.' :

El Gobierno actual parte daIos principios completamente antaqénicos a los estudiantes, Sus portavoces han reconocido en innumerables
ocasiones que muchas de lasquejas son fundadas, a pesar de lo cual se niegan a extraer las obligadas consecuencias, porque seescudan en un

¡npi"iusli, al que dan carácter'absoluto.Est? cuestión prioritaria es la del ORDEN, orden entendido en el sentido de inadmisibilidadde cual-
quier [nconfcmisnopolf'ttco, incluído el que pueda aparecer en el curso del estudio de las diferentes di scipl inas, Se imputa a los univer-
si tar-i osac'ti vosque son agentes de sebverst ón po1ftica;así se cree el Gobierno di spensado de examinar el fondo de la protesta. 'Cuando la

-lhivensided, como comunidad attiva, ha planteado exiqencias, las respuestas han sido muchas veces externas, es decir, han venido del t1inis-,
,,'tério>de la ~berna¿i6n (PoÚcra 'en las Fac~lltades) y de la f\d¡;¡inistraci6n do Justicia (Jueces especiales',.. y constante tratamiento puniti-

-Vo de lás Asambleas ostudi en+íles por 'e1 Juzgado y el Tri buna 1 de Orden PGblíco l.
:: .. ,

. AUílquoel Gobierno in}ent6 encontr-ar- también una respusta desde el interior del sistema educativo en el Libro 81ancoy la Ley C'€ne-
ral de tducaci 6n, la inqui etud continua, pués el marco suain] strado no es sufici ente para una reforma cisntff ea sustancí al del si stena de
enseñanza que seguirá desémpeñando un papel' de encuadramiento y donest icaci ón, Y l~s drásticas medidas adoptadas para eliminar conflictos
chocan contra la más elen'e:ltal justicia. ..,

2.-- Pri ncipi os y noci ones fundamentales.---------~--------
Arta seguridadjurírJica.-El Fuero de los Españoles y otras isyes proc Iaran que los españoles tlene derecho a la soguridad jurfdica,

.. es de:1 r, -todos ~l ~s-6rg;-n~~rd;1 Estado deberán actuar coriforme aun orden jerárqui co de normas establ eci das, que no podr3'n ser arbi trar'l a-
monte interpretadas nf a lte~adaso . .

, 8), Res;¡eto a las :garantí as procesa les y juri sdi cci ona les," Es un derecho fundamental, rocogi do 'tambi én por nuestro or.denamiento júrf-
dica, qu;:t;~i~'pr~~es;d; ~-e~ ;o;;etido-a-:-u; proc;d~1i¡e;to procesal regular prcvi o a la sentenciay sanción, en el que se cumplan los pr-incl-
pies _de audi errci a del procesado e imparci al i dad de1 sanci onador-, .

, C)l<J~,ald~l_~~~~ la_L~y~. La lay ampara por igualdad el derecho do todos los españoles sin preferencia de clases n.i aceptación de pe!:,._
sonas. Ning(;'1 criteri o di scr iminator io puede ser i ntroduci do a través de si mples ['ccretos, o Reglamentes.

O) !:?_n?,cl6~_~e_uS9~~::.i~,~ ~x::.ep_cj§~.- El Estado de excepci 6nenvue lV3 un problema' de lr~ites que es eminentemente jurfdi co, Guerras,
epi dcni as, catástrofes naturales y revo 1uci ones, son los supuestos que jusi i fi can remedi os extraordi nari os o imposici Óll de sacri fi ci os y re~
tri cci cnes, En 1a h; p6tesi s rcvo 1uci onar ia se plantea CO,10 muy grave el prob lema de C:i:?t.ingui r enite 1a 1íci ta presi ón haci a formas cada vez

~:máv h:':'nanas y más justa; de vida, y el intento deper+urbccl ón del orden social, . ,
tn Espoña el estado do escepci 6n esJá previ sto y r.egulado en sus requi sitos de fondo por la Ley de Orden Pt.íb1i co, si endo su presupues-

-'t6 fa : nsufi ci enci a de las facu Hades ordi nari as para mantener r;1 arden púb li co, .

i.-Lss D"sretos L'[l1vcrs itad os de 2],·7-72 a la luz da los pri nci pi os expucstosr- Uno de ellos (el Z.ffiS/72)se ocupa del monbramiente de
.:~ '. "'~ - ~ --- - .- -- -- - -- - --- -- - -- ---- -- _. - - - - - --- --

..../...



• • •. ., • • .• 4~ I • 4 • 11 11 • • • • .• • •••. ~_. • •• ."~ .• - • • •• • •.•..•.•• • ~ , t 1: , , ~ ., "l • .,. • • •.• • ~ •. • • , • , • • .,. 11 •• 'ti v.

AP I 9OCUt1HJT9S-AP I OOCUMEiHOs..API OOCUNENTOs..APIOOCUMENTOs..API. DCCUNENTOS-APl: OOCUMENTOS-.;API OoCUi1EinDiAP¡:OOCU¡1ENTOs..ÁP i DOCUfi1ENTOS,:API'
•• • " ~, • • ¡ • • • • ., ••.••••• '•.• ' ••.•••• '••.•.••• , t t • t , ~.! ~ t ! • ! •••• ' ••• :, ••••• ;, .' .••.• ~ ti .". -e}" ," . .'.,.....,... •• . . . OTO: 4-1X" • ...../...

Rectores en todas 13$ lhiversí dades; ye1 otro (2.056/72) suspende por el período de un año los Estatutos.provisi enales de las lhiverstdades
Aut6'noma y Comp1utense de t'iadri a. . "

A) ~Q3~t~sy_1~~e2.u!:.i~a~'lu!:.í!iS3:.- El Decreto:·2.055/72"esta,blecf,l un nodo de nombramiento de Rectores que contradíce e l previs-
to en la L,y General de Educación, al restringir el número de consultados obl.;gadosconforme a la Ley y conceder al Ninistro de Educác,ión 1a
facultad, de prescindir de cualquier trámite~ por 10 que, conforme, al prjncipio de seguridad jurídica debe reputarse nulo', '

-Aunque -la ley Ienera 1 de Educaci ón autori za 3,,1Gobierno a suspender e lrégi men estatutar-i o de un centro uni versi tari o cuando per tur-
bªcioños del orden acad6mico as( lo aconsejen, este apoyo legal es notoriamente'insuficiente para 10 hecho por el Decreto.2.rJj6/72, porque
no hay ,duda de que no cabe asi mil ar al régi men estatutari o con el régi men 1ega 1, convi rt,i endo el precepto enuna "autori zaci 6n en b lance.que
si húbier~ 'si do dada, habría que 'ccnsi derar laInsonsti tuci ona 1. Ya es excesi va otorgar al Gobiei'Oo una facultad prácti carente i1 i aitada pa-
ra suspender los Estatutos, pero en ni ngún caso cabe entender di cha facu Itad hasta inc 1u'ir en ella la de i ntroducir~n r6gi men cont~ari o a ..
las leyes, los ejemplos de infracción de preceptos concretos de la ley General de Educación en que el Decreto Incurre, son innumerables [re-
gulacid'n del profesorado, régimen de faltas, consejo de discipliní\'étc.l.

B),Los Dcretos.y las garantías ~e1 procedimiento y [ur-i sdlcclén,« El Decreto establece un Consejo disciplinario, regula ía composición
y actua9i5n-d; ?s~ -y -e;;-u;e;;-';s -~;ooi;n;s -p;sih le~,-l gn;r;ndo~í;s-c;utes del artículo primero do la Ley de Enjui ei amianto Cri minal, que re
coge lac l~usu la de 1 debi do proceso legal para la i mposi ci 6n dé penas. los pri nci pi os que instan el Decreto olvi dan incbn;cl entemerihio l)1e-"'
nospreci an del iberadanente- todas las garantías q~e ti enden a asegurar 1a defensa y a 1imitar la i mposi ci 6n de sanci onos, creando una IIPre-
sunción de veracidad", que se atribuye a la mera "noticia de los hechos" facilitada por-Tas autoridades académicas y profesores, sincontrol '
alguno de los cauces por los que llegue a profesores y autoridades la noticia. Al alumno le queda 'a "prueba en contrario"; y las, saaciones..
que seestab lecen son ,desorbi tadas y antlconsti tuci anales.

Por otra parte, no hay una tipificaci6n concreta de las faltas en que pueden incurrir ios estudiantes, y dada la ambigb'édád',de los
preceptos; puede el Rector asumir funciones .leqis lativas, creando las faltas que estime opor-tuno, según los intereses represivos del momen-
to. ."" .

el. ~s,~c~t.~s y la igualrJ.ad ante la ley.- Conforme a los nu~vos,decretos, el Rector, pr~o al Dec.ano, podrá neqar ingreso y.natrfcu-
la a_quien~;oh;;:-v~~u;;-a-c;;-nduct;~o;;tra;:-i;; las obligaciones que se señalan en el mismo Decreto. A los prfesores d~ ense~anza~e(jia se '
les puede exigir un certific~do ~ebuería conducta.

El p~fesorado únivérsitario sufre limitaciones en posiciones que equival~n a la subordinación incondicional, con la alternativa de
Imp1i car les' en la repres! ón o separar-los. de la Uníversí dad. Se instaura en general una noraati va autoritari a, que desborda a 1a ley General'
de EdLicación: so exige en todo caso obed'éncia ciega ª las autoridades académicas, autorizando a la Dirección G3neral de Universidades a_____ 1
adscribir a los profesores a tareas de cualquier índole. .

D) 'los Decretos lmponen un verdadero estado de elicepción.- En la Universidad, y en particular en la t'ladriloña. Esta introducción oncu-
bier±avuln;; la-:r.;Fd; Ürde; Púb"'jc~ • .,.t,;-s-e~tüdTa;;-t;s:-d; Madrid y 01 profesorado univ8rsitari"p¡viven en estado deexcepci6n, aunque é's~e
no haya si do dec larado,' Parte del profesorado asume facu Hades polücfacas dssorbi tadas, Y otra parte sufre el 'ejerci ci o de esas facu Hades
o se ve forzado a cooperar en di cho ejercí ci o. '

". Todo 10 cual, eri'general, nos lleva a afirmar que los actuales Decretos universitarios crean situaciones aberrantes, desde una perspe~
ti Va estrictamente jurídiCa. i __

¡i{.- LA JURlilllCCION LABORAL EN EU1UND80El TRABAJO y El lNCREtlENTO DE LI\ REPRESION.

A) Análisis de la realidad, sus causas.- El mundo del trabajo es, sin duda, el que más duramente sufre el peso, BO sólo de una )egali~.
dad represiva-d; ~a~~t;r-evideñt¡tneñte-r;a;;-cionario sino el peso adicional de los abusos y desviaciones en la apl icacién de esa nisaa lega-
Iidad, A ,'la limitaci6n y anulaci6n:'de los derechos individuales, comunes a los demás sectores, saañaderi especf'ficas del trabajador, la des-
confianza y el recelo ante todo intento de mefensa colectiva de sus 'intereses pr-opios, las condtcí ones sociales que enpujan a la emigración'
forzosa, y el trato sínqularaente despi adado que reci bene 1 más míni no ~onato de expresar-su descontento.' ,

El endurecí miento contra todos Tos Sectores del Pa'(s, que 'buscan un cambi o democráti co, desde 1a grave cri si s con ocasi 6n del Consejo"
de Guerra dé Bu~gos de 1'970, se ha manifestado en su forma más grave contra la clase obrera: diez muertos por la fuerza p6blica en la calle,
por el solo hecho de reclamar sus más elemental es derechos (dos en Erandi o, tras en Granada, uno, ~n Eibar, unoen Barcelona ydos ,€in. El ,Fl7'"

rro 1), adem~s del as numerosas" ve jaci ones y coacci ones contra trabajadores, como dotenci ones, torturas y cárcel, o en eua 1qui er otra forma;
desde el' incumpHmi entode sus obligaciones por parte de ci er+as Autoridades Laborales, pasando por la desobedi enci a a Sentenci as favorables
de la Magistratura de' Trabajo 'y ll~gando hasta la' mi1itari zaci ón de1 ~1etro de liladri d en 1970 y de la Factor) a Bazán de El Ferro 1; 'más reci e!!.
tenente, c,omomedio de evitar auténticas huelgas generales. , '. ".

A tres grandes causas obedece pri nci pa lnente ,e11 amentab le recrudecimi entes del Gobiamo contra la clase obrera: 1) ~ 1a propi a des- ,
composición del R~gimen, 'inseguro ante el futuro; 2) a.Ia m~yor conciencia de la clase de los obreros en sus p.larrteaaientos, reivindicativos,
ya la incorporación como ~erdadera clase obrera de sectores profesionales, antes situados en el marco más privilegiado del mundbintelec-
tua 1 o profesi ona1: empleados de Banca; '"profesores no numerari os de Universi dad e lnsti tuto y muchos médicos j~venes, de los que tomaron' p~
te en el segundo Congreso de ¡'1édicos Jóvenes de Valencia en 1972; 3) a la obtención cada vez más frecuente por los obreros de garantías,

"'e e / r.•••.
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y reconócimientos [urfdf cos en las t'lagtstraturas del Trabajo, que pese a su dependencia a trav[s de su nombramiento por el ¡'lini'sierio de
Trabajo; han adquirido mayor dignidad y. senslbi l idad jurfdica en algunos sectores. , '._~ >"., ,,'

Como respuesta a' todas estas causas son di?ri osl os 'casos dedetenc i ones de obreros, a la sar'¡d~dé"j~i ¿i os':e~ 'Hagi;'t~a't~'~a;~ep~cisa-
lias policíacas y de las empresas contra demandantes y testigos, intullÍpl;'miento abierto de sentencias de Ia ~lagfstratura por parte de las.
Empresas, seguido de.detenciones, lesiones e incluso muerte (Seat de Barcelona), procesamiento de var-ics .letrados de Barcelona por el Juz-
gado de Orden Público, por .neunlrse con clientes trabajadores en sus despachos profesi onales, la actitudde rebeldía fr:eote al Poder Judi:':
cial de muchas empresas, como la de Peqaso, cuando fallaron a favor de los obreros, la aparid6n de las tenebrosas Hlistas negras", que uti
lizan las empresas contra losIfderes obreros, etc., etc., . .' -

El Incremento de la rep~~s~6n viene manifestándo,se, riosolo en la forma física y moral descrita, sino a través de las leyes, tanto las '.
laborales como las que conf iqurgn la estructura política del r~gimen; I . . , " , . ....

R.-~sir~c!.u!:.3~ !:.eE!'~iy~s..! ~e_l~ ~l ~e2.ula~o!:.a_8~ la _J~ls~isci6::, ~~o~al.,- i'luy someramente destacamos aquellas dlspostc' ones de esta
leyProcesa 1 (Ley dePl"oceclimiento Laboral) (1966), que significan una re'presMn estructural. contra lª: clase obrera. .'

a) E1~'despido libre •.~: Aún cuando'la lay distingue entre despidos n~los (por faJ-ta .de n~tificaci6n fd~mal) y Ios improceden~es (~or
fa ltadé -r~on;s-d; fo;do}, ya 1 regu lar éstos dispone que si la empresa flene más de 50 trabajadoresvcaso de declararse i mproéedente el .. ' ~••
despido, laopcién le torrespbride'al trabajador,en .la práctica se legaliza e ldespido Hbre.vyaque en supuesto de que elobrerohaga op- '.
tado parla: readniisi~ri,'si la empresa no quiere readaitit-lo¡ le basta con acudir al llamado lIincjdllrte de no reádmisi6nii, que se traduce,'
al fi n en una i ndemni zací ~n vari ab le; para consegui r sus prop6si tos: . ..

Discri minací 6ri para 'los obreros "confli ctí vos" •. Aún ene lcaso de que la opci 6n le puediera corresponder al trabajador, cuando el des
pi dO'hii"y;;-sido -moti"v;;-dd po; la ~süpJest;;- pa;tlclp;;-cl6n del trabajador en un confl i do col ectí vo,con Inobservancia d9 1as normas 1egañes Vi:
gentes, si aquel se declarase improcedente, se concede en todo caso, al empresario, la 'opci6n,salvo si la Sentencia dice que el trcmajadof ''1',

no ha.participado en el mismo, Todo esto resulta además grotesco y contradictor+o, vergonzoso y antilega1, y exige una total modificaci6n.

b) ~l_d:.sp"i~o _d::.lo~ !':.eP!'~s~n!.a~t~s _s ln~i ~ale~.! _u::,a_m::e~t::.a_d~ ~u~ ~ué.u~s!.a~ :ge.r~n!.r ~s~.- Haj o Iaepar+encia-de sen'una.supuesta ',,~a-
rantía, en caso de despido de un trabajador con cargo sindical, lo que hace la Ley de Procedimiento Laboral (artículo 107 y siguientes)~'es
estab 1ecer un procedi miento lento, burocrático, desalentador y no estri damente j udi ci a 1. En estos casos, la demanda la fo~mula en empresa-
rio en forma de "propuesta" de despido a través de la Delegaci6n Provincial de Sindicatos y con el informe de ésta, y el de los-restantes
ID1 ernbros del Jurado, si el obrero es vocal de 1 misno, si bi en por ci edaJuri'sptudenci a de 1 Tribunal Supremo se ha apresurado a dedlr que' :
la falta de este informe no determina la nulidad del despido.' Con ello, además de la pérdida de tiempo, se produce una invet'si6n procesal,.
puesto que el ya despedi do ocupa la posi ci 6n de demandante, mientras que el empresari o- y la 'Organi zaei 6n Si'~di ea 1 hacen el escrito -"prO'-'·>:;,-
pUGsta"de un despidó que de hecho ya existe-o

Bajo:.e1 señuelo da-las qarantfas, est~tipo d~ trabajadores tienen menos gar~Úas quelosd~mis~.~d~más apare¿eclara:intro¡¡],¡sJ~n,,;";i;
una más, de 6rganos del Gobierno, como el Sindicato, en la funci6n judidial, en este caso, desde el pr+nclpi o hasta 'el ,tinal. Late e,nla ..
regu 1aci ón legal y aún en la Juri sprudenci a, la concepci 6n del cargo si ndi cal como UI1 de legado del Gobiamo y de la empresa y no CO(110 Ul} .
representante de los trabajadores. . .

, ' .

c) La di ffcl l ejecuci6n de las sentencias labora1es.- No basta con llegar a la !1agistratura y con que gane un proeeso laboralel-obre,»
ro, Luego-vle~e -e T trlste -c;;-mlno de-l~ ;j;cücl6;. -lB's -g;a;desempresas;en las condenas por 1as rec lamaci anos salar-í a les, prefieren pagar, eñ" ..
el fondo IIcomprarll soluciones. Pero en muchas empresas pequeñas y medianas ha de pasar largo camino, hasta que el obrero pueda cobrar. Ello
es debido, entre otras razones, a las condiciones materiales de las j'lagistraturas: por personal, gran parte '¡fé úlr-éSíduospe: "premiados"
por la part,icipaci6n en la Guerra Ci~i1 en el bando naclonal.. escasez de medios, defectuosas instalaciones, salas de audiencia peque,ñfs,i-
nas, etc, .. '. . . " . '.. '." '~ '.: .'.,.: ':. ...."."

Hemos crltitado la Ley de Procedimiento Laboral, per~en honor a la verdad, hemós de decir que si se apl'ica honestam~nte se puede ,con...; .
seguir en gran parte la realización de la justicia social. Hay preceptos, que, aunque sea debida su creaci6n a razones demog6gicas, per-
miten una interpretación progresiva del derecho laboral: Sin embargo la Sala 6ª del Tribunal Supremo dé Justicia, el TrHIUnal Central del
Tnabajo y las !'kgis~raturas de Trabajo, salvo honorísimas excepciones, interpretan desgraciadamente de un modo restrictivo casi todos los
preceptos e incluso preven supuesto que ni siquiera el legislador se ha atrevido' a incluir en las Leyes.

c.~Estrccturas- repres ivas del si stema.- Hay una seri e de di ~posi ci ones cuyos pri nci pi os y preceptos inéi den en, forma reflexiva sotir~: el
mund;;-del tr;b;j;;-Y- ~br~ la-p;opi;;- Ju;i sd~cci6n Laboral. ". .'

a)La Ley Sindical.-La l1~mada Nueva Ley Sindical, de 1970, reproduce el espí~itu totalitario anH-obrero y carente d~ libertad de
la Ley de-U~idadSi~dical de 1940, siendo una lsy capitalista, burocrática y reaccionaria, llena de t6'picos y demagogia. El ProcedimIento
de .su el aboraci 6n merece toda crHi ca y SlS pri ncipiss. recterss (un idad, general i dad, representati vi dad-autonomía deasoci aci6n-de parti el-
pacién-de actuaci 6n) son falaces, anti -cl entífi cas y di ctátot-i a les. El conteni do do 1a Leyes en e 1 fondo rnpresi vo y reacci onari o.

b) El Sindicato Esoeño l,« El producto do la Ley Sindical no es nada nuevo: el .Sindicato vertical del ~égimen,manip'~lado po~ el PO-:
dor, y po; ta;t-;; pó; 10; gr~~;s de presi ón, con 01 i ntenté de contra lar y "doaest icar" 1as orgarii zaci ones obreras. .' ..

Una organi zaci 6n buroc~áti ea, si n permanente consu Ha con 1a base, y Que coaete la grave confuslon de encuadrar an un miSIilO Si ndi ca-
to a los obreros, técnicos y empresarios, se puede llamar como quiera, pero no es un vordadero Sindicato.

.../...
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DTO.4-XI

e) El rógi men'de garantí as Si n-dlCá:lé~.-Las supuestás~árantíasde los traba jadorescGncar~o~ Sindi cal es,'demag6gi caaents reconoc! das
su~ren mu;h~ -y-g;~d;s -ljmit;cio~; po; ;l-contro 1 de la autori dad: el representante"sfndica 1 debe; por e jemplo, paradoterminar el'n~mero
de horas.eensua 1es que ti ene quededicar a sus compañeros sobre los .distintos prob1efilas del trabajo, que dar cuenta previamente él1 empt:esar
rlo;,y caso de di screpanci a¡ decide el presldenteáel Sindicato, que na es más que el representante del Poder.--; - -- -- ,-

i:" ~" "_.. .'. ;' , : ~ ,". :' -, : .:.: ' " ' i '. ~ , .
En cuanto al expediente previo en caso de despidoJ, el Instructor, cornonada dice.la ley, en la práctica lo nombrará 01 empresario. Por

razones de séguridad o disciplina colectiva, puede ser suspendido dé empleo y sueldo el expedientado, contra lo que puede recurrir ante la
1'1<:\gistratura, que aunque 1o declare i mprocedente,no puede oblí gar al empresario-areadmiti r al expedientado, que si bjel'lc,$ i-ndcmnizado,
se .cueda .si t"\, enipleo y sin cargo. ' "- "" - ,-- ,- ---'" -

,'~- d)~)ln~c'iaGi6n do la SegUridad Social.:- Si el c;pitai'surge y aumenta por la explotacién del trabajo, 'serí~ético-ylógicoque la
Soguridad-~Qci"qt¡;;;a-l;j"s1rábaTad?¡;S-:;-efrn"3n¿\ar~ a costa del capl tal, Pero.elfinanciamiento de la Se9ll\idad So'cia1 rocas fundamental-
;':etÍte sobre 1ostrabájadores, y no se ve ni nguna perspecti va d~'cjUe 11egue ar- Pondade Segur; dad ni nguna p~seta procedente de otras causas
fi sea les, de 1as clases más acomodadas. Y todo e110, unido a 1a congelaci ón de sa lari os, supone que el posi ble perfecci onaatento si gni fi ea
para sus desti natar-í os una ba ja esa1ari al real.

" "-7)ha _lISi frt!. ~e2!'~~e .,19.s•..a~cid~ieE. ~e_tr.~alo~.- Hás dedos mill ones dé ac"eidentes 1abora les en el Paí s,en ,'1970 núm8'ro.,iticrementa-
" doen T971y J972es,unacifra alarmante. ," ',' •

Al analizar 'las causas de los accidentes, desde el narcoñficial, S8 falseada verdad. 'Se [nsi ste siempre~n,el fal\ohumano~ en el
- descuido-de 1obrero~etc. pero nunca séapmta álemp'resari oni a las causas reales .• El fallo humanoexiste, pere cbedeeaauchas veces a la

fmposiclén :de ritmos laboral es exceslvos.sexceso de producción,p 1uri emp1eos ,defectuosas insta laci onss, FaHa una verdadera labor preven-
tiváporparte de la Inspección de Trabajo, asfconc una actuaci6n represiva eficaz.

La Ordenanza General de Seguridad e Higiene en el Trabajo es insuficiente y las sanciones a los empresarios son muy leves. Es constan
1Ú elincump 1imiénto de las dlsposi ci ones 'legales., -

En el fondo de todo 'ell;hay un problema econénico en doblo aspecto: la necesidad del obrero de hacer jornad~sinhu~anas, debido a la
;cor,tedad de los salarios y al alza de los precios, y 18. resistencia del capital ha hacerinversiones,para actualizar y adecuar las medidas
ddseguridad.

f) ~o~ !:o~f~i~t~s _C~1~c!5~a~'i.. ~l_ d~~c~o_ d::.~u~i2.a.~ Pesca que el derecho d~huelg~,eomo forma pacffica de protesta yde lfuchapor
sus reivindicaciones, es un derecho innato de los obreros en toda sociedad estructurado.' sobre clases antagónicas, el régimen se resiste a ~
conocer este hecho y a emplear esta palabra y se opone de ]orma jurí di ea y con fuerza.

e, ,Eldecre-to sobre regulaci6n de'Co~flictos Colectivos de Trabajo 'seor-lentá en éls~ntido de que el conflicto tiene queser dirigido,
reprimidaydomiriado,por las autoridades administrativas laboral.es y no por las judiciales. Para éstas quedaso lo una coepctencla puramente
residual a efectos interpretativos y aquellas se erigen en juzgadloras, 'dictando resoluci6nes, llaiTIadas impropiamentelaudos •.

,g)J.adiHcil contratacién colectiva,« Apartir d~ 1958 la contr-ataclén colectiva se ha convertido en uno de Ios cauces esenciales de
r,\3,gulaci ó~' ~-l;s -r;l;c~o;;-e; 1abo;a1e;. -S~n-ambargo, y pese a la apróbací 6n de numerosos conveni os colocti va~;todoe 1 mundosabe las gran-

: .).d~s tensiones que lleva consi go esta negoci ad óny cl1yas consecuenci as sufran especi a1menté los representantes obreros. El reci ente confli c~
,:tp;d-e Vlgodemuestra q\l8 la realidad ha desbordado e;' ámbito incluso del anteproyecto en estudio de la nueva regulación de convenios y con-
f1i dos: además de 1a j nsufi ci encl a de1 Sindicato verti ca 1 ofi ci al. '

h) Los tribunales. de amparo slndical.- Hasido uno de los desarrollos de la Lay Sindical. Aunqueyaexistían, la Judicatura estaba au-
sente'de lo;;i&;n;;;'~¡¡QQr;;o;;-,pr;sjdid;;-s-.por lX1 miembro del Poder .Judicial, al que se lleva a amparar'aLSindicalismo ve~tic~l, cuando los
trabajadores no necesitan el "amparo" judi ci al ni sindi cal, sino unSindl cato Obrero indépendi ente, para la defensa de susi ntereses, y una
J~stich independiente .también de cualquier pré~¡6n polrtica.' "

El, llamado de1italaboral es otra muestra de la demagogia en las leyes penales.

i)La represión directa. - Las 10 muertes en la calle, la entrada masiva y violentado la fuerzaprb llcaen fábricásylugáres de traba-
jo, la'dürfshn; ~pr;stóñ bometida en lugar sagrado contra los mineros ancianos j!Jbilados, reunidos en una iglesia asturiana, detenciones,
destierros, etc, sonima prueba manifiesta de que la clase obrera es la víctima principal de una situación en la que está ausente el Dere-
cho y la Justicia, sustituídos por la Fuerza.

V.- LAJURISOICCIONCONTENCIOSO-NJI\lINISTRATIVA.

1.- Con frecuencia,al.r:analiz(jr laórganización júrídico-polrtica española se sostiene que cumple todos 109 requisitos de un Estado de De-
recho, destacando el sometlmiento do 1a Admini strací 6n P~ 1i ca, del Ejecuti vo, al pri nci pi o de legalidad, y 1a independi ente actuación de
una Jut'isdicción. quo controla la actividad administrativa, lo que según esta postura oficial, revela que aquf en España gozan de perfecta
ganantía los dorechos de las personas. ..~_ ..

Por son muchas las manifestaciones de extremos que penen de manifiesto.noyas.61ó que la JUi'isdicción Contencioso-Administrativa ca-
,~~c~.de valor purificador o auterrticador, sino que ha existido por parte del legislador una enorme prcocupacoón por limitar los poderes.../...
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fisca 1izadcrss de la acti vi dad admini stratí va. En defi ní tva, la Ley de la. Juri sdi cciQn Contend ºsQ-Adminjstrattvano~consti túyé prueb a 19u-
9a ~e: qu~ el Estado Español es un Estado de Derecho. ' . .: ..• ,...'

4';'¡"U! irnp~gnabilidad de las leyesL- E9 aquellos países, como España,en que, al estar, el 6rgaríolegbshidór1manejado por el Ejscutivo, no
pLiedédeti ;sé qúe 1a; Leye; fe?l éjen una voluntad democráti camente manUestada, sr ini npugnabi1¡dád'constituye 1a pri meta y más importante
nanl festaclén de la inexistencia; de un Estado de Derecho. Le basta al Poder con darse a sf mismola Ley que: más contribuya a su mantenlmien
~?,::y.c;orcambiar aquellas, que, am,gozan& de arraigo popular, leestarban poHtif~inente. .. . .. ,..-

3.-;LalegiÜ~':~i~n para jmpugnar.- Las dlsposicimes generales de rango inferior a' Ley puedenser atacadas ante los Tribunales. Sin eebar-:
go, ;n-T~ ~did~-e;;- qué ;;n-Ayu;;t;mientó, Iorporaciéi, Sindicato, Cámara, Colegio Profesional, carece composiclón democdtica, esto es, en
tanto en cuanto no son libremente elegidas las personas que han de decidir la interposición de.ui.recuese.contra.ena dÍ$poSicióri de carác-
ter general;, al reserVar.la Ley la legitimaci6n para impugnar disposiciones generalEisexc;]u~i'vamen'te'a:'estas pérsonas.-elpreéepto de aho-
ra g.omentamoses uno de los mej ores exponentes de: 1as 1imitaciones e'l nsuf ci enci as·qo. lc¡Jey Reguladora.de 1a Jljrisdi cci ón Contenci oSd-Ad-
minlstrati Va. , ., .,

4.-nEí ibd6 p61rÚcon.~Elbspec1ál ciudado, que pone el Poder Ejecutivo a la hora de cubrir las vacantes producidas enJas' Salas de 10
Conte~jo~:-Admjnjstr;tivo del Tribunal Supremode Justicia, explica que, en lugar .de haCJ3runa inter.pretaci4n~üstrictiva dol concepto de
ac1;p-poJt±·jc-o-exclufdoal control jurisdiccional en la mayotra dcIós regfmenes euro~éos:'nuestro má"s:AÚIJTribunal haya-sidó'c~pai de ela .
borar la doctrina del lIReglamento polftico", El reconocimiento de que un acto es polfflco, representa'para la Administración una falta. to--
tal de control, una excepci6n a su 091igacj6'n de someterse a Oeréc~o.puésnadie podropréfénderque un:JTribunaldeclarÍl que'un ~cto detilJ
naturaleza ha infringi do el ordenaaiento jurfdl¿o •. y si Iopretendi ess e1 propi o TribonaVno pódrá entrar en su exámer'i~lo que para el P~ .
der'es una ausencia completa de lfmHes. es para el ~dlÍlinistraqo.Ynacarencia absoluta-de seguridád' jurídicC\¡¡ EJ Tribunal Supremo amplia

en benefrclodel Poder y en perjuicio de los ciudadanos, el. campod9'1a,arbitral'iedad adm\nist~tiva, .colaborando aS1 en la limitación 'de
las garantfas personales.

5.;J.:áp¡Íelendida 'reforma." /<1ediante~1 proyecto de Ley de reforma de la Ley de la Jurl sd\cd-i6tlCohtencios6.;;Admi:nistrativa se 'pretende po-
ner ~ laAdmlnlstr;;16;;-' -a salvo de todo abuso, exceso, injusticia o desviación de póderen,qlj.e pueda incurrlr¡'

, Mn cUélndo~seexc1uya la arbitrari edad absoluta de que goza hasta ahora' las adivi dades,adinlrílstrativas de poli cfa sobre prensi3,ci-
nem,ifoi]rtifra y teatro, permanecerá aún la imposibilidad de recurrir contra los actos dictados en ejercicio de la funci6n de po1icnl sobre
la radi o y te levisi6n. De esta forma la Administraclén no s610 detenta.e 1 monopolioi nformati vo, a.través de estos.dos·medtos>de com~ica-
ci6oi.de masas, sino que además,sab'e que puede manipularlos con la más' absoluta impmidaq;- .... :.. -' ... .' "'. ,..... ,.. ..

-' PoI' otra 'parte todo 10 que antes de la pretendida reforna era competencia del lribunalSupremo y que cuando se aprnebe la nueva ley
corresponderá a las Salss de lo Contencioso-Administrativo de las Audiencias, podrá ser objeto do recu!\'sos ge apelaciones •. Pero comopara
acudi~?-la.vía judicial es necesario agotar los recursos administrativos, está claroqueto quose pretenóJe es aumentar los escalones que'"
debe saltar quien pretenda la anulaci 6n de un' acto administrati va. La verdadera seguri dad j1..!rídica no rp.di ea en poder recurr:ir, Sii"1Oen pa-
der obtener con prontitud una resclucf én firme, emanadade6rgano jurisdiccional independiente.. _ ...

6.- tJota sobre la práctica.- Tambi€nSon detectables importantes contradicctones entre los aparent~~·prop6si.fOs lcgáíes ylap~is ~an:"'-
tencio;o:'-admlnlsir;t'iv;. -S;l vo contadasexcepc¡ ones, a11í dónde una int~rpr~taci 6n progr~siya de-Ia norm<l'p~drra apoyarse enla invocaoi 6n..
de un pr'-incipi o general, .Ia postura juri soi cci ona1 ha si'dode un estri cto lega li smó; por:ef contrari o cuando, la ¡letra de la Ley hacfa posi-
ble unaaplicaci6n "liberal" del precepto, ha sido frecuente encontrarse con disposiciones,metajurídic¡l,s, por m,aoiode las que se 'soslayaba
un pronunciamiento claro, en el que se reconocerfan derechos utilizables polfticamente.

7.- Sl lencl o de la Administraci 6n.- Sabido es que sólo ¿abe el recurso c~~tra actos admini str~tivos expresós, tácitos o Pte$unt~i;-definI-
tivo;; de-t;:5;ite~;i~;t;s-d;;lden el fondo del asunto. Nada más fácil p~ra la AdministrílcJtnque prolongar)nRefi ni daaente- una trarnHa-
ción, impidiendo asfiel acceso de los admjnistrado~ a láJurisdicción Cont~ncioso-Administrativa. En i,nnúmerables casos el ejercicio de un .,
derecho fundamental se hace depender de una mera acti vi dad comprobadora de requi sitos por la Admini str~~~ión, a la que no s~pone plazo.

8.- La ejecuci6n de la sentencia,« La ejecución de las sentencias que dicten los Tribunales de 10 Contencioso-Administrativo correpondea .
la AdmTnlsir;cjó;;-,-airib~y~do$e excluslvanenta a acuellos]a adopción de las medidas adecuadas para promoveHa y aCiivar1.a.' Aqul se detec-
ta otra llsalida de emergencial1, en beneficio del Poder,. que cuenta a su favor con la tendenCia, muy jurisdicCional, de no hacer uso de aqu!
llas fácuHades,que'canducirían a la exigencia de responsabi l idadespenales, demorando y en muchms'casos "slne die", el cumplimiento de lo
ordenado por una sentenci a. . . .;

v 1.- INDEPENCHJCIA Y AUTOGmIERNODE U\ t1AGISTRfITURA.
'.'

Tratamos ahora de demestrar que la F,unción Judicial está en el fondo controlada por el Poder Ejecutivo y que el Gobierno dispone de
unos m~dios externamente legales, pero injustos en su base, que le permiten interferir enlk':admini~tración de justicia.~ ~ , ; .

- Réglamentaci ón orC¡2:nica d~ la Hagistratura,----------------------
- Presi dente del Tri buna1 SupremiJy Cansejo Judi ci al.

- - - - - - - - ...,.."":":;'"..;.'- - - - ,....,~,...¡.,- - - - - - - -

.-.../...
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El Presidente del Tribunal Supremo es nombrado por el Jefe del Estado, a propuesta en terna del Consejo del Reino y por el mismo sis~
tema puede cesar en su uargo. Si se pienSa que los miembros de este Consejo son titulares de unos cargos, cuyo nombramiento es de libre fa-
cultad del Jefe del Estado, o de organismos manejaaos por él o por el Gobierno, y que el Jefe del Estado ha sido durante más de treinta
años y continua siendo el Jefe del Golilierno,por ser el Presidente del Consejo de r.1inistros, la concluslén es obvia: el Presidente del Tri-
bunal Supremo no ejerce su cargo con independencia, sino que se plegará sumisamente a la voluntad del Jefe del Estado y de sus Ministros.

Entre los miembros del Consejo Judicial, la mayorfa absoluta da libre designación del Gobierno y es resto, por ser 'Flagistrados del Trj
bunal Supremo, de nombramiento mediato'del Ejecut~vo, de 10 que fácilmente se deduce que dicho Consejo está perfectamente controlado, mane--
jada y dirigido por el Poder Ejecutivo, sin intervención alguna de la Magistratura ni control del Legislativo~ Por si fuera pooo la anticon~
tHuci anal fa Ha de independenci a de estos supremos organi smos, controlan también todos los cargos más importantes de la ¡'lagistratuca, median
te el arbitrario mecanismo de la "previa declaración de idoneidad"., -

.. Q:t!.:.o~.~a!:g~s;- Como este control no le es sufi ci ente al Ejecuti va, para subyugar a la Nagi stratura y con e 11o conver-tí r el Iorecho.
en a~Jitrariedad, todavfa existen más interferencias en los nombramientos, pfués también son de libre designaci6n púr el Gobierno los Presi-
dentes de las ~udiencias Territoriales y Provinciales, de los Tribunales y Juzgados de Orden Público, etc.

La ley autoriza además al Gobierno a nombrar jueces especiales en causas "extraordinarias"; el Poder los utiliza en realidad para eli-
minar de las instrucciones de tales causas a jueces no complacientes.

Tan triste es también de resaltar, la "especia1izaci~nf1 para el enjuiciamiento de los supuestos delitos polfticos, o sea el medio ju-
dicial para conseguIr una represi6n política o cívica, con hip6crita apariencia de legalidad, recae en miembros de la Magistratura designa-
dos y removidos libremente por el Gobierno, haciendo de esta manera c6mplice a la carrera judicial de las tropelías del sistema.

- Inspección de Tribunales.- La Inspecci6n Central de Tribunales se realiza bajo la direcci6n y "autor-idad" del Presidente del Tri-
buna 1 SuPrmno. -Res~ra-obvio -1;;- estricta dependencia que la lnspecci ón de Tribunales tiene en re laci 6n con el Poder Ejecuti ve; Las facu Ha-
des de la !nspecci6n son las más extensas posibles y con la falta de garantías ya típicas de estos instrumentos en todos los regímenes aut~
cráticos. Son de destacar sus facultades en orden a la formación de expedientes, en conexión son la Jurisdicci6n disciplinaria, y las esca-
las de sanciones,

Como'quiera que las "correccionesn se imponen por los Presidentes de las Audiencias Territoriales y del Tribunal Supremo y su Sala
de Gobierno, y los recursos terminan en €ste, es evidente la dependencia de la ~hgistratura, respecto del Poder Ejecutivo por la vra media-
ta de los servidores del Gobierno insertos en los Altos Cargos de la Carrera Judicial.

El control, y los informes "secretos" y "reservados" de la Inspecci 6n sobre los funci onari os judi ci ales, vi ene a ser de ti po tan po-
Iiclal, que envuelve en la tela de araña del Poder y el Temor a toda la f.'Iagistratura,creando un tenso clima de recelo colectivo. Como es
16gico, una enorme parte de los funcionarios judiciales, que ostentan algunos de los cargos o misiones mencionados e incluso muchos sin car-
go especial alguno, no s6lo están dispuestós a seguir las"sugerenciasl1del Ejecutivo en todos sus niveles (Administraci6n Central, Goberna-
dores,y Delegados de Informaci6n y Turismo, Capitanes Generales, etc.), sino que además han de contar con 6rdenes verbales, circulares, co!!.
signas etc. que les someten a una humillante dependencia del Poder y les llevan a actuar contra su conciencia y libertad.

A modo de dolorosa conclusi6n debemos afirmar que la Magistratura en España no tiene más independencia que aquella que el Gobierno,
graciosamente, le daja tener.

B) ~ui02.0ti~~o.
- !?_t~sis_oii~i~l-y~s~~n2.a~o.- Dentro de una enorme falacia, el actual Presidente del Tribunal Supremo, en el discurso do apertura

del año judicial 1971-1972, sostenía que el "autoqobiemo" consiste en sustraer al Ejecutivo las funciones de administraci6n y gobierno del
Poder Judi ci al, para atr ibui rla a la propia ¡·iag\stratura. Según sus propias palabras se trataría "de un desplazamiento de estas funci ones.,
retenidas hoy'por el Poder Ejecutivo, transfiri€ndolas, por Ley, a órganos espeCiales, insertos en el Judicial. Estos 6rganos son dos fun=
damentalmente. uno el Consejo Judicial, cuya creaci6n ha sido calificada de tributo al autogobierno; y otro descentralizado, nuestras Au-_
dioncias Territoriales, pilares básicos de toda buena organizaci6n judicial. Cuando hablamos de Autogobierno pensamos en un sistema origi-
nal genuinamente español ••• ", frase que recuerda a nuestra peculiar democracia orgánica, porque no es sino una misma manera de concebir la
sociedad, la justicia, la política y la dignidad humana.

Teniendo en cuenta lo que dijimos anteriormente sobre el Consejo Judicial'y las Audiencias, y que la llamada democracia orgánica no
es solo todo lo contrario a la democracia, sino, además, una caricatuta de ella, este autogobierno propuesto, no solo correrá el gravísimo
y probabi1fsimo peligro de reforzar la dependencia de la ~agistratura, sino que constituirá una burla de los demás elementos principales
de una auténtica independencia judicial. De tal sistema de ,"utogobiemo propuesto se desprende que lo que se desea es que las cosas sigan
comp están, e incluso camu~ladas aún más, mediante esta falaz ficci6n.

Para que fuera posib le un auténti co f,utogobierno, sería necesari o un cambi o radi ca 1 de las estructuras po 1fti cas y de 1a organi zaci ón
da nuestro ordenamiento en un sistema genuino y autenticamente democrático.

REFLEX!ON FINAL
Al final de estas reflexiones no es posible sustraerse a una impresi6n pesimista, aún cuando algunas esperanzas quedan.
Jueces y Tribunales han llegado a ser estimados como los guardianes del Derecho, como los defensores de la Libertad. No es que los

Jueces sean una casta de hombres fuás sabios, más val~ntes, más honrados y más libres e independientes que el resto de la poblaci6n. Pero
(sigue en la pág. 11).


